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En los cursos de español con fines específicos el aprendizaje del 
idioma se orienta a la mejora profesional como parte de la formación 
universitaria o sirve para acceder a cargos de mayor prestigio en el caso de 
los cursos de postgrado. Las empresas necesitan profesionales con 
competencias técnicas –que no son objetivo del profesor de lenguas– y con 
competencias que podríamos llamar estratégicas hacen que un profesional 
no se limite a su área de idoneidad sino que tenga presente el conjunto de la 
organización y la influencia de su trabajo en el resto de las áreas. En el 
conjunto de estas competencias estratégicas se incluyen también otras, que 
llamaremos relacionales, que tienen que ver con el carácter y la actitud 
natural de las personas –pero que la universidad puede también desarrollar– 
como la capacidad de liderazgo y trabajo en equipo, la adaptabilidad, 
aprendizaje e innovación, la firmeza, la gestión de recursos e influencia, 
aptitudes, de hecho, todas ellas muy valoradas en perfiles cualificados y 
directivos. No todos los cursos de español con fines específicos pueden 
proponerse los mismos objetivos, porque no se dirigen al mismo perfil de 
alumno, pero todos los cursos, además de proporcionar unos conocimientos, 
deberían instruir en ciertas destrezas: tan necesario como aprender cosas, es 
el hecho de adquirir la actitud y el talante precisos para ejercer un trabajo 
cualificado con solvencia. 
 Los profesores de idioma estamos habituados a que se nos solicite un 
método en el cual la comunicación se realice de la manera más parecida a la 
que podría ser una comunicación real; no estamos acostumbrados, en 
cambio, a participar en un proceso de formación del alumno en donde 
nosotros mismos trabajamos en interrelación con las materias no 
lingüísticas. No importan aquí las razones históricas de la marginación de 
las lenguas en los currículos académicos, pero es obvio que esto continuará 
a ser así mientras los mismos docentes se limiten a enseñar la lengua sin 
interrelacionar sus propios objetivos con los de la carrera universitaria en la 
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que se enseña. Si decimos que enseñando una lengua enseñamos una visión 
del mundo esto debe ser verdadero aún en el mundo de los cursos EFE; si no 
lo es y la lengua es sólo un instrumento, bastará enseñar nuestras cuatro 
destrezas y olvidar lo que aquí se propone. Nuestro objetivo será ver cómo 
es posible planificar un caso que responda a las necesidades profesionales 
como a las lingüísticas solucionando un conflicto que se plantea 
frecuentemente en el material E/FE. 

El método del caso es una metodología de estudio comparativa que 
se ha desarrollado con fuerza en las ciencias sociales. El método tiene 
evidentes raíces clásicas en la sofística o en la casuística medieval, pero 
nace a nueva vida en las universidades norteamericanas de los años setenta, 
sobre todo en Harvard. Recordemos que este método es por vocación 
didáctico y no heurístico�F

1 y se basa en un sistema de simulación. Este 
método de trabajo didáctico tiene un notable interés principalmente en 
 

1 Mientras se reconoce la utilidad del método en la generación de hipótesis 
y en los aspectos descriptivos, se le achaca la dificultad de aplicación de requisitos 
empíricos (tamaño acotado de la muestra, imposibilidad de realizar un muestreo 
casual randómico, la falta de similitud en algunos aspectos de la situación escogida 
como caso y la naturaleza subjetiva del proceso de medición). Yin (1981) ha 
realizado un profundo estudio de las desventajas del uso del método del caso como 
protocolo de investigación. Desde el punto de vista teórico-metodológico no hemos 
encontrado que, ni siquiera los detractores de método discutan sus siguientes 
capacidades: 

1. Para explicar relaciones causales que, provenientes de la vida real, 
resulten demasiado complejas para ser afrontadas con métodos de surveys o por 
estrategias experimentales; 

2. Para describir un contexto de la vida real que necesita de la intervención 
humana; 

3. Para evaluar en forma descriptiva una intervención realizada y 
4. Para explorar situaciones donde dichas intervenciones no den resultados 

claros y específicos. 
Con esta larga nota se intenta demostrar que los aspectos que bajan el nivel 

de cientificidad del modelo teórico son justamente aquellos que lo acercan a la vida 
real y al uso didáctico. En especial, la característica del caso que no permite la 
generalización completa de las consecuencias estudiadas (los casos no se resuelven 
en el mismo modo y la solución óptima de uno no se impone para otro) podría ser 
aprovechada para incluir culturemas en la clase ELE/FE. 
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aquellas áreas que requieren un entrenamiento para la formación teórica 
práctica de los estudiantes. Se pueden apuntar cuatro razones fundamentales 
que avalan su eficacia: 

 
1. Los estudiantes evalúan situaciones reales y aplican conceptos a 

partir de ejemplos prácticos propios de la vida real.  
2. Los estudiantes aprenden a desarrollar conceptos nuevos y a aplicar 

aquellos ya establecidos a situaciones novedosas.  
3. Los estudiantes asimilan mejor las ideas y conceptos que utilizan 

ellos mismos.  
4. El trabajo en grupo y la interacción con otros estudiantes constituyen 

una preparación eficaz en los aspectos humanos de la gestión. 
 
Estas características justifican el uso del caso en una clase de lengua, el 

problema surge cuando intentamos incluir los objetivos lingüísticos entre los 
demás objetivos pedagógicos. Veamos cuáles son las condiciones que debe 
cumplir un estudio de caso para ser pedagógicamente útil desde el punto de 
vista económico: 

 
• Autenticidad: ser una situación concreta, sacada de la realidad  
• Urgencia: ser una situación problemática que provoca un diagnóstico 

o una decisión.  
• Orientación pedagógica: ser una situación que puede proporcionar 

información y formación en un dominio del conocimiento o de la 
acción. 
 
Ninguna de estas condiciones son imprescindibles en la escritura del 

caso lingüístico y es por esta razón que muchos de los casos que se incluyen 
en los libros de español de los negocios son ficticios. Esto genera un 
conflicto: el profesor propone un caso que responde bien a una serie de 
funciones lingüísticas pero que, al ser inventado a partir de contenidos 
insuficientes, cuando no equivocados desde el punto de vista de la 
especialidad, resulta ineficaz. Por esta vía el profesor puede perder también 
su autoridad ante la clase.  

Creo que se han intentado, desde el punto de vista lingüístico, dos 
tipos de acercamiento al caso: la forma descriptiva y la forma problemática, 
pero que pocas veces se haya intentado integrar las dos formas de análisis. 
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En la forma económica la historia de la empresa o el discurso descriptivo 
constituye sólo la primera parte del estudio, sigue un análisis detenido del 
relato dirigido a una formulación de los problemas, al descubrimiento de las 
decisiones a tomar y a la identificación de los elementos principales que 
influyen sobre las acciones. La solución será solamente una consecuencia de 
esta fase de análisis. 

Quede claro que es en el proceso de análisis que se concentra la 
validez del método y no necesariamente en la solución ofrecida.  

Esto señala Blanca Aguirre Beltrán (1998: 20): 
 
Es un método que tiene aspectos negativos, entre los que hay que señalar la 
falta de costumbre por parte de los alumnos, la inexistencia de casos 
adaptados a la enseñanza de la lengua –por lo cual hay que seleccionarlos a 
partir de los que se utilizan en las Escuelas de Negocios– y una preparación 
muy específica por parte del profesor. 

  
No coincido con el análisis de la autora cuando señala que los 

alumnos no están familiarizados con el método; sobre todo en cursos 
avanzados de la universidad y en los cursos de postgrado quien no está 
acostumbrado al método es el profesor de E/LE, y no el alumno, dado que 
en materias como marketing, técnicas de gestión de empresa éste constituye 
un método preferente y en otras como en microeconomía, por ejemplo, se 
introduce como metodología de recopilación o para vincular conocimientos 
teóricos con situaciones reales. Es, en cambio, evidente que el profesor de 
lengua tiene que realizar una inversión de esfuerzo muy grande para escribir 
casos, dado que no existen en comercio manuales que se basen en éste 
método. 

Si se observan los casos incluidos en los manuales de español de los 
negocios será claro que los datos proporcionados para que el alumno realice 
el análisis son siempre pocos, que se parte de un texto descriptivo y que el 
ejercicio no se diferencia mayormente de un ejercicio de comprensión de 
texto (V/F, lagunas, etc.). Normalmente se pide que el alumno dé respuestas 
para las cuales no posee la información necesaria. Para saber si limitar o no 
la cantidad de modelos de una línea debo poseer datos sobre costes de 
producción, sede de fabricación, distribución, etc que generalmente no se 
encuentran en el texto proporcionado. El ejercicio lingüístico en estos casos 
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obliga a una especie de des-jerarquización de la profesionalidad del 
alumno.�F

2 
 
Características de la escritura del caso  
 

Dejando de lado los aspectos técnicos el caso, o la secuencia de 
actividades que prevé un caso, están mal confeccionadas desde el punto de 
vista del uso de la lengua extranjera, cuando: 

 
• Se obliga al alumno a utilizar estructuras de hipótesis o de debate 

que no conoce o que no han sido trabajadas anteriormente. 
• La secuenciación de las actividades no respeta la progresión 

necesaria para producir las estructuras que serán requeridas en la 
solución final.  
 
Desde el punto de vista del aula E/LE es muy necesario que la 

escritura del caso respete el nivel de conocimiento lingüístico del alumno. 
La escritura del caso y en general todos las actividades que presuponen la 
comprensión, ya sea oral o escrita, pueden exceder ligeramente el nivel de 
aprendizaje de la lengua, pero las actividades de producción deben atenerse 
estrictamente a sus posibilidades, sobre todo si la intención del profesor es 
que el alumno trabaje en autonomía. 

Si se observan con atención los descriptores de competencia dados en 
el Marco Común de Referencia Europeo para las Lenguas o del ALTE se 
podrán intuir los problemas principales de la aplicación del método del caso 
y de su escritura en ámbito E/LE: no existen formas de competencia 
consideradas básicas para el desarrollo de un caso prácticamente en ninguno 
de los casos en los niveles A1 y A2. Este es el punto de partida habitual de la 

 
2 He querido ser breve, para un análisis del material existente remito a 

Ainciburu (2003b). Se observe que este es un problema que cunde en los materiales 
del llamado español de los negocios, en los ejercicios Acuerdos (material 
complementario de Socios) una empresa aceitera crece abriendo fábricas en 
Alemania, los alumnos deben elegir una inversión en base a un esquema anual, etc. 
Este modo de acercarse a las disciplinas contextuales fomenta un grado de 
superficialidad de parte del docente y reduce la lengua a un deber de pura 
instrumentalidad. 
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problemática y creo que es parte de un modo ya superado de considerar las 
actividades en campo específico. 

En los años pasados se consideraba el estudio del español con fines 
específicos como una especialización que se colocaba al vértice de una 
pirámide de aprendizaje; el alumno cursaba los estudios de español hasta el 
nivel avanzado y luego incluía el estudio específico en el momento en el cual 
el estudio institucional –por ejemplo escolástico o universitario– hubiese 
incorporado el estudio literario. Los manuales de fin de los años noventa, 
empezando por Socios que en este sentido ha sido caposcuola, han 
subvertido la situación. El alumno puede estudiar lo específico desde el 
inicio porque lo específico es justamente el interés del alumno, lo que 
debemos considerar en mayor grado según enseña la planificación 
comunicativa. 

Ahora ¿debemos considerar que el caso se ajusta sólo a las necesidades 
de niveles a partir del B2? Probablemente no, dado que hemos comprobado 
con los manuales de español con fines específicos que la tarea puede resultar 
estructurante respecto a las unidades didácticas desde un primer momento.  

Desde el punto de vista concreto de la escritura del caso queda claro 
que no siempre la comprensión del problema (informaciones, datos, etc.) 
tendrá que ser proporcionada al alumno a través de formas narrativas. 
Existen formas visuales como las tablas, las parrillas o gráficos que permiten 
el acceso a una información e incluso su elaboración sin recurrir a formas 
lingüísticas articuladas. El problema es otro; es evidente que el alumno puede 
interpretar informaciones e incluso comprender problemas complejos sin 
usar la nueva lengua, pero dado que nuestro objetivo en la enseñanza de la 
nueva lengua es motivar la producción en L2 el alumno deberá ser capaz de 
dar juicios y si fuese necesario defenderlos en español. Esto sin lugar a dudas 
requiere un nivel básico de lengua., nuestro problema es entender qué tan 
básico. 

Queda claro que si nos remitimos a los contenidos gramaticales de 
A1 para la escritura de un caso tendremos una escasa variedad de formas 
posibles: la narración contemplará sólo el presente y las formas de futuro 
estarán dadas por las formas perifrásticas y las de pasado por el pretérito 
perfecto. Según el plano funcional el alumno podrá describir la situación, 
expresar su opinión en términos de gusto y de acuerdo o desacuerdo, pero 
difícilmente podrá expresar evaluaciones articuladas sobre las condiciones de 
una empresa o sobre la resolución de un caso problemático. 
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Esto es obviamente cierto a nivel general, menos estructuras 
permiten menos expresión; pero es cierto que los casos que se basan en una 
teoría previa pueden utilizarse con facilidad, lo mismo sucede con los casos 
históricos o ejemplares, que pueden ser introducidos apenas el alumno 
incorpora los usos de pretérito o ser presentados con formas de presente 
histórico. El problema se presenta con el caso problemático que, a todos los 
efectos didácticos, representa la verdadera forma pedagógica del caso.�F

3 
 
 

Ventajas y desventajas del uso del método en sede didáctica 
  

Haremos una distinción entre las ventajas y desventajas del uso del 
método a nivel de contenido específico, centrándonos en el caso económico, 
y luego presentaremos los mismos puntos pero referidos al uso del caso en 
el aula lingüística. 

 
 

Ventajas y desventajas del caso específico 
 

En los años ochenta y noventa las escuelas de negocios han aplicado 
el método de casos para instruir a los alumnos. Si analizamos el origen del 
método como herramienta de la educación superior de postgrado, nos 
trasladamos a una época en la que acopiar datos empresariales y ambientales 
era muy difícil. No solo existía la dificultad física y económica para reunir 
la información sino que esta no era pública sino clasificada. Incluso en estos 
tiempos de información supuestamente abierta y democrática a través de 
Internet las informaciones no siempre son accesibles. Veamos, por ejemplo, 
el caso de Enron. Se tardaría algunos años en acopiar la información 
relevante, analizarla, redactarla, editarla y difundirla para usarla en los 
claustros; pero si un profesor propusiera a sus alumnos el análisis de este 
caso real y actual, encontraría vasta y múltiple información disponible y al 
alcance de un clic en Internet.  

Una propuesta de caso problemático –aún con matriz histórica– 
genera una corriente metodológica para el estudio y solución de realidades 
situacionales vivas y concretas. Este tipo de actividad requiere que el 
 

3 Modelos de casos de diferentes tipos y para diferentes niveles de 
competencia –a partir del A2– en Ainciburu (2002b). 
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docente sea facilitador del aprendizaje y desempeñe el rol de promotor, 
impulsador, orientador y guía de la experiencia de creación y solución 
conjunta de estos nuevos senderos educativos. Una especie de virtualidad 
real en nuestras aulas formando una comunidad activa de aprendizaje 
recíproco.  

 
 
Ventajas y desventajas del caso lingüístico 
 

Desde el punto de vista de la didáctica E/LE, la característica que la 
bibliografía remarca es la de la aproximación de la producción lingüística a 
la necesaria para el alumno en el mundo del trabajo y, de allí, su fuerte 
impulso como motivación. No existen dudas que así es, basta probarlo en 
sede de estudios E/FE, los alumnos tienden a desbordar los límites de la 
expresión en clase y fácilmente se crea un estado de sobre-motivación: 
esquemas lingüísticos transferidos desde la lengua materna, ganas de 
discutir aún en la lengua materna, litigios por el turno de exposición, etc. La 
experiencia demuestra que es muy difícil trabajar con casos en grupos 
grandes, que se necesita realizar la secuencia de estudio individual→grupo 
pequeño→grupo grande y que en algunos casos, cuando no tenemos a 
disposición el tiempo necesario, el uso resulta poco conveniente. 

Desde el punto de vista de las estructuras gramaticales, si un caso 
está bien escrito (o se presenta como base gráfica para la interacción oral), el 
método funciona. Los casos, de todos modos, necesitan un período de 
prueba desde la escritura inicial hasta la inclusión en el material didáctico. 
Digo más, en mi experiencia, el profesor no sólo tendría que escribir el caso 
sino que debería intentar resolverlo, al menos la primera vez. Así el profesor 
obtendrá dos cosas, la confirmación de las posibles actuaciones lingüísticas 
–que llevan al descarte o a la re-escritura del caso– y la cristalización de una 
forma comparativa, porque muchas veces el profesor acusa al alumno de 
falta de imaginación cuando él mismo no sería capaz de realizar actuaciones 
más eficaces con un nivel de lengua inicial. 

De todos modos, la característica que puede modificar 
completamente el concepto de utilidad o inutilidad de un caso en su función 
didáctica está dada por su inserción en la unidad didáctica. Un tema que 
trataremos en el próximo parágrafo. 

 



9  

 
Insertar el caso en la unidad didáctica del E/LE  

 
A veces no queda claro a que cosa nos referimos cuando usamos el 

término tareas. Esto es que muchas veces se tiende a confundir la tarea con 
la actividad. Desde el punto de vista de la didáctica E/LE, la tarea es un 
conjunto de actividades simples que se estructuran a través de un objetivo 
que tiene como fin un acto comunicativo. 
 Si aceptamos esta forma de definición de la tarea, podremos decir 
que el caso es una forma particular de tarea. Una serie de actividades que 
llevan al alumno a comunicar algo que puede ser un punto de vista, una 
experiencia, etc. En este sentido, un caso glotodidáctico bien elaborado 
cumple con los preceptos de la visión comunicativa de la enseñanza de 
idiomas porque: 
 

1. Estimula al alumno para que alcance un nivel de lengua más alto y 
permite manipular el sistema lingüístico en modo bastante 
espontáneo, como corresponde a la producción creativa. 

2. Ayuda a efectuar la correspondencia entre contenidos lingüísticos y 
funciones que éstos pueden generar. 

3. Acerca el estudiante a las habilidades y estrategias que determinan el 
éxito de una actuación comunicativa. 

4. Hace consciente al alumno del uso social del idioma, no sólo porque 
le enseña a variar su competencia en relación con el interlocutor, 
sino porque enseña a mantener niveles de aceptabilidad. 
 
En las clases de especialidad el caso es una actividad de recopilación 

y puede durar un semestre, en ese caso el profesor dedica un tiempo de 
puesta a punto procediendo con intervalos regulares dada una cantidad 
predeterminada de clases. No sucede lo mismo en el uso lingüístico del caso 
porque se prefiere que constituya una forma de cierre y reaplicación de los 
contenidos aprendidos en una unidad didáctica. 

Veamos cómo y cuando es posible usar el método del caso. Veremos 
tres opciones: 
 

• Como una actividad, o sea que una «cadena de casos» constituyen 
una unidad didáctica. 
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• Como una tarea final, cuando las actividades que preceden el caso 
preparan fases de desarrollo del caso. 

• Como tarea de recopilación de varias unidades, o del total de las 
unidades programadas, para un curso de lengua. 

 
Empecemos diciendo que estas tres formas de inserción del caso siguen, 

en los manuales de E/FE, un orden de preferencia inverso al orden en que 
han sido enunciados: generalmente el caso es una actividad de recopilación 
para el uso pedagógico en aulas de especialidad. Esto ocurre seguramente 
porque el caso es un material que no se encuentra ya confeccionado, como 
habíamos dicho desde el inicio, y porque supone por parte del profesor un 
conocimiento de los temas de especialidad. Muchos autores dicen también 
que habría que utilizar el caso en una sola clase, para evitar que se afloje la 
tensión que la presentación del mismo genera en el alumno. Como en todos 
los casos didácticos esta es una verdad parcial. 

Intentemos analizar cada uso de la metodología del caso siguiendo el 
orden propuesto. 

Es posible realizar una unidad didáctica como una cadena de casos, 
sobre todo en los niveles intermedio y superior, pero parece evidente que la 
reiteración del juego lo priva completamente de su carácter motivador. Se 
aconseja sólo en cursos breves y especializados como un curso superior de 
E/LE, en un master de negocios, por ejemplo, donde la temática puede estar 
orientada a la ilustración de casos ejemplares de empresa hispanoamericana 
y de sus características para negociar. 

El segundo caso es el del uso del caso como estructurante de la 
unidad, que es lo que normalmente se hace con la tarea. Se piensa la unidad 
como una serie de actividades varias que presentan un tema, se trabajan 
determinadas estructuras lingüísticas y, como actividad semi-controlada o 
libre, se deja al alumno el desarrollo del caso final.  

Por último la forma de recopilación que no encontramos en los 
pocos manuales que lo incluyen como método. Es extraño, sobre todo en los 
manuales de español de los negocios, donde el método debería ser más 
conocido, ya que su utilización en el ámbito especifico tiene una historia de 
más de veinte años. Algunos estudiosos sostienen que la forma de 
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recopilación es la única posible cuando no se quiera privar al caso de su 
capacidad motivadora.�F

4  
Mientras es seguro que apelarse a un único método de enseñanza es 

seguramente un error didáctico, no se ve una clara preferencia por el uso del 
método como estructurante de la unidad o como recopilación. Dependerá 
del tiempo que el profesor pueda dedicar al estudio de casos en la 
programación total de su curso, porque es evidente que confeccionar un 
caso y llevarlo al aula requiere tiempo. 

Otro problema que normalmente se plantea es si el desarrollo del 
caso debe durar una clase o más. Esto porque la idea del texto del que se 
parte y del cual pueden extraerse todas las conclusiones en el espacio de una 
clase es una de las bases de la didáctica tradicional, donde la programación 
está centrada más en la clase que en la unidad didáctica. En este sentido 
empezar y terminar el caso en el espacio de una clase da una idea de 
programación ordenada. Sólo que esto depende del tipo de caso que se 
utilice y de cómo se lo utilice: en el espacio de una clase entran no sólo uno 
sino generalmente varios problemas con forma de caso (o casos, a partir de 
una teoría previa), generalmente no basta para el caso histórico y es difícil 
que sea suficiente para cualquiera de estos tipos de caso si se quiere que el 
alumno realice por sí mismo la recolección de los datos.  

La atención del docente debería fijarse sobre el objetivo que desea 
centrar con el uso del caso. Es posible que a partir del caso el alumno 
demuestre sus capacidades de comprensión oral, incluso en interacción 
(motivación de un tema a partir de un noticiero económico�F

5, confección de 
una entrevista, etc.) y, obviamente, también su comprensión escrita (lectura 
de narraciones históricas, de artículos periodísticos�F

6 interpretación de 
gráficos, etc.). Todavía más rédito se puede sacar de las actividades 
productivas como las presentaciones, las entrevistas, los informes, etc. Todo 
esto sumado al hecho de que es posible hacer uso de tecnologías que el 
alumno encontrará en el ámbito laboral y que contribuyen a ponerlo en 
contacto con el mundo como la radio, la televisión, Internet, etc. 

 
4 Yin (1989:32). 
5 Ver Ainciburu (2002b). 
6 Ver Ainciburu (2002a). 
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